
Joyas de nuestra biblioteca,
por

Luis Redonet y López-Dóriga,

Bibliotecario Perpetuo.

MI PROPÓSITO

DE haber yo nacido o de escribir allende los Pirineos,
rotularía, sin vacilar, este mi estudio: Voyage autout
de notre bibliotbéque; porque usando y abusando de

esa expresiva locución prepositiva, nuestros vecinos ultra­
pirenaicos, han viajado y viajan autour de todo lo más in­
sospeéhado (1). Mi propósito es recorrer nuestra biblioteca,
para ir entresacando de unas y otras estanterías, a fin de
presentarlos a los académicos y a los demás lectores de estos
Anales, aquellos libros que por su feéha, por su escasez, por
su contenido curioso, por su primor tipográfico, por sus
grabados, por su valor (no crematístico, que es faétor que
no me interesa), por su utilidad desconocida o poco explo­
tada, o por cualquiera otra circunstancia de esencia o de

(1) A título de mera curiosidad. véase el siguiente muestrario que tengo
anotado en mi fichero particular: Barbíer (Jules et Carré): Le Voyage au­
tour d'une [olie femme.-Beauvoir (Lud. de): Voyage autour du mondc.:«
Besbre (P.): Voyage autour de la maíson.-Clerc (Ernile et Edouard) : Voy,,­
ge autour des casernes.-Dahl (A.): Voyage auiour de ma loge.-Gérard (Ga<­
ton): Voyage autour de la Cbambre.-Grangé (E.): Un uoyage autour du
demi monde.-Gruyer (A. F.): Voyage autour du salon carré.-Labiche (E.).
I'oyage autour d'une marmíte.-Maistre (Xavier de): Voyage autour de lila
cbambre.-Mayet (Charles): Voyage autour de l'octroi de Paris.-Must.l­
pha: Voyage autour de ma tente.-Nicaud (Julien): Voyage autour de mO'1
clEur.-Rouget (P.): Voyage autour de la Terre.-Titayna: Voyage autour de
11Ion amant, y su suplemento: Voyage autour de ma maítresse.-Tourande:
Voyage autour de mon bureau.-Wauteurs: Voyage autour du monde en
hllit beures.....



va la Corporación el homenaje público que le es debido,
pues ni siquiera llegó a redactarse la necrología reglamenta­
rii, porque encargados sucesivamente de ella D. Francisco
Silvela y D. José Cárdenas, ambos fallecieron antes de haber
podido cumplimentar su encargo. Pero no es la Academia
de quienes escriben en cera los beneficios recibidos, sino
que mantiene vivo el recuerdo de su bienhechor: y no como
satisfacción de ningún agravio, ni a título de compensación
con que la justicia se haga pago, sino porque así lo ofrece
y quiere la oportunidad, pongo al frente de este trabajillo
el retrato del donante de esas 38 joyas (Fig. 1), que con las
tres del antiguo fondo y la del Sr. Sánéhez de Toca, rompen
marcha en nuestra excursión bibliográfica (8). Justo es que
la efigie de Cárdenas, sin perjuicio de que ella se repita en
la biografía de Presidentes iniciada en los Anales, encabece
y presida este desfile fotográfico y descriptivo de los instru­
mentos que a él debemos y en esta Academia llevan su
nombre. Como en su lugar, al emprender el examen de li­
bros raros, por ser entonces momento más adecuado, habrá
de honrar estas páginas la imagen de nuestro aétual presi­
dente D. Joaquín Sánéhez de Toca, donante asimismo de su
copiosa y valiosísima biblioteca (9).

De los 42 incunables, sólo uno (de Savonarola) carece
de lugar, feéha y nombre de impresor, y otros hay-siem­
pre los menos-que omiten únicamente alguna o dos de ta-

(8) Este retrato es reproducción fotográfica del óleo pintado por D. :\la­
nuel Ojeda para la ga lería iconográfica de señores presidentes, expuesta el
el Salón de Juntas Públicas.

(9) Con fecha 22 de mayo de 1928, el Sr. Sánchez de Toca dirigió a ln-;
señores Secretario y Bibliotecario de la Academia, el siguiente oficio: "Excc­
lentísimos Sres.: Obligadísimo por las grandes y constantes atenciones que
he recibido de nuestra Academia, tengo resuelto corresponder a ellas de al­
guna manera, destinando mi biblioteca al complemento de la suya. Pan
cumplir este propósito, me es grato, desde luego, ofrecer en donativo una
primera parte de esos volúmenes, que sucesivamente irán aumentándose en
términos que su totalidad complementaria se formalice consecuentemente. v
hasta, en caso de mi fallecimiento, a ello proveerán mis albaceas. Rueg;¡
a VV. EE. se sirvan enterar de ello a nuestra Academia, por si se digna
aceptar lo que me honro en ofrecerle. Dios guarde a VV. EE. muchos años."
En consonancia con esta oferta-vivamente agradecida por la Academia, que,
a propuesta mía, tomó unos honrosos acuerdos, ya cumplimentados-, el <c.
ñor Sánchez de Toca, en el mismo verano de 1928, remitió a nuestra biblio­
teca unos 7.000 volúmenes y 1.500 folletos, y en julio de 1934 ha hecho una
segunda remesa de 4.794 volúmenes, con la hermosa estantería en que los
tenía colocados. El donativo alcanza, pues, a estas fechas un total de 13.294
piezas, muchas de ellas de subidísimo valor bibliográfico.
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forma, constituyen verdaderas joyas o muy estimables or­
namentos de nuestro fondo bibliográfico. Es decir: los incu­
nables y los llamados raros; siendo tanto más procedente e
interesante el estudio de éstos, cuanto me contraigo en el de
aquéllos al rigor que les señala como tope el año 1500 in­
clusive, con lo cual quedan fuera del cuadro, además de un
cúmulo de libros curiosos de rancia antigüedad, los impre­
sos en los primeros años del siglo XVI que conservan idén­
ticas características que los incunables de fines del XV y al­
gunos de los cuales ofrecen mayor interés bibliográfico que
ellos mismos, como acontece, por ejemplo, dentro de nues­
tra biblioteca y según veremos en su lugar, con un Lucre­
cio del año 1515, salido nada menos que de las prensas ve­
necianas de Aldi et Andre~ soceri.

No sólo por razón de cronología, sino porque ha de
rendirse a cada cual el tributo de su dignidad, esta mi bús­
queda y consecuente exposición, comienza por los incuna­
blcs. Ascienden éstos a la respetable suma de ~uarenta y
dos (2), considerando como uno solo, según en eíeéto lo es,
el instrumento que agrupa a Luciano de Samosata y a Dio­
doro de Sicilia, y cuidando, en cambio, de separar los que
indebidamente cosidos en una sola encuadernación, consti­
tuyen incunables absolutamente distintos. No puede, pues,
nuestra Academia, pedir plaza en el libro de Enrique Sparn:
Las bibliotecas con cien y más incunables..... (3), pero sí de­
bió tener cabida y ser en sus lugares citada, en obras; por

(2) No doy por absolutamente definitiva esta cuenta, porque, sin que yo
culpe a nadie por ello, y sin duda a causa de la imposibilidad de que el aCJ­
c'érnico bibliotecario haga personalmente por sí mismo y sin ayuda faculta­
tiva ni de personal auxiliar, el estudio y la catalogación de todos los fondos,
es lo cierto que al encargarme de la biblioteca no estaban separadamente
catalogados los incunables, ni lo estaban en forma, ni siquiera lo estaban to­
(los. No excluyo la posibilidad de que en la penosa revisión de la biblioteca,
que estoy personalmente realizando, aparezca todavía algún otro impreso del
,iglo XV. .

(3) Enrique Sparn: Las bibliotecas con cien y más incunables y su dis­
tribución geográfica sobre la Tierra. Contribución a la ciencia de los inc:l­
nobles y a la geografía de la cultura.-Córdoba, 1927 (I mp. "Coni", Buenos
Aires). Seguramente gustará a mis lectores saber que ·la primera biblioteca
de todo el mundo en número de incunables, es la Bayeriscbe Staatsbibliotbek,
de Munich, que posee 16.000, superando en 6.000 a la que le sigue, que es la
de París, con 10.000. En España, las ciudades más acaudaladas son Madrid,
Sevilla y Barcelona. La única Academia española que custodia más de 100
incunables es la de la Historia.



ejemplo como las de H<Ebler: Bibliografía ibérica del si­
glo XV (4) y Tipografía ibérica del siglo XV (S), con tanto
más motivo cuanto que el gran bibliógrafo alemán nos dice
que rebuscó durante muchos años haSta en los más escon­
didos rincones, incunables españoles, y excitó el estímulo
de los aficionados para que le ayudasen con su colaboración.
Impreso el segundo de esos libros el año 1902 y el primero
en 1903-1917 (con elprólogo feéhado en Dresdem el 29 de
octubre de este año), y constando los incunables Cárdenas
en nuestra biblioteca desde el año 1898, y los del antiguo
fondo desde mucho antes, no había motivo, aunque quizá
no sea la culpa de H~bler, para que la biblioteca que hoy
regento fuera omitida en la relación de las que poseen tales
y cuales incunables. Y ello acontece, sin embargo. De Die­
go de Muros, describe H<Ebler, dos incunables, ambos del
año 1447: uno de ellos (la Exortacion), impreso en Roma,
y no en Valladolid, como creyó erróneamente Copinger en
el Supplementum al Repertorium, de Hain, y el otro (Pane­
gyris de obitu ']ohannis Hispanice principis}, impreso efec­
tivamente en Valladolid; pero no dice ni palabra del incu­
nable de Muros (Murcia, 1488) de nuestra colección, por­
que no conoce ni aun sospecha su existencia. Pues todavía
es más sensible lo que acontece con D. Alonso de Carta­
gena. Se trata de la preciosa edición del Doctrinal de los
Caballeros, impresa en Burgos por Juan de Burgos, el
año 1497; la describe perfectamente H<Ebler (núm. 126,
pág. SS, de su Bibliografía, parte 1.

3
) ; dice en 1903 que

ella consta en la Biblioteca Nacional, en la Academia Espa­
ñola y en la Universidad de Valencia, y añade en 1916,
que también existe en las Universidades de Barcelona, Sa­
lamanca y Valencia y en la Biblioteca Provincial de Mallor­
ca, y no incluye, ni aun en esta segunda feéha de 1916, a
la Biblioteca de nuestra Academia entre las poseedoras de
esa segunda o tercera edición española del Doctrinal, aun-

(4) C. Hebler: Bibliografla ibérica del siglo XV. Enumeración de iodos
los libros impresos ell España y Portugal hasta el año 1500, con notas críticas.
La Haya-Leipzig, 1903-1917.

(;) C. Hebler: Tipogra/lá ibérica del siglo XV. Reproducción, en [acsl­
mile, de todos los caracteres tipográficos empleados en España " Portugal
hasta el año de 1500, con notas criticas" biográficas. La Haya-Leipzig, 1902.



que tenemos la fortuna de contarla entre nuestros incuna­
bles. En una palabra: que el Sr. Ha:bler, diligentísimo y me­
ritísimo investigador, no nombra ni una sola vez, que 'yo
sepa, a la Academia de Ciencias Morales y Políticas. Pues
aunque estos apuntes míos sólo llenasen la finalidad de dar
a conocer la riqueza oculta de nuestra biblioteca y la de
imposibilitar que futuros publicistas prescindan de ella en
sus estudios, que luego se difunden por todos los centros
bibliográficos del mundo, no habría resultado baldío el es­
fuerzo que voluntariamente me impuse en servicio de la
Corporación (6).

Menos cuatro de nuestros incunables (tres de ellos pro­
cedentes del antiguo fondo de la biblioteca (7), y uno del
reciente donativo del Sr. Sánéhez de Toca) todos los demás,
es decir: 38 de 42, proceden de la riquísima biblioteca le­
gada a la Academia por su benemérito presidente D. Fran­
cisco de Cárdenas, a quien, por cierto, no ha rendido toda-

(<J) Después de redactado y enviado a la imprenta mi original con sus
notas y de compuestas y tiradas las galeradas, intercalo, al corregir éstas, la
presente nota, corriendo la numeración correlativa dejas siguientes, a fin de
decir que el día 2U de mayo (1935) recibo, como bibliotecario de la Academia,
una carta circular de Allons Adarns, Presidente del Centro Germano Español.
en b que me pide le indique el número de incunables existentes ennuestra
hihlioteca. al efecto de coadyuvar a la confección de un Catálogo Genera'] de
Incunablcs. que está llevando a cabo una Comisión oficial en Berlín, Aunque
!l') me indica el Centro Germano el titulo alemán de esta publicación, bien
entiendo que se tratará del Gesamthatalog der Wiegendrucke. Herausgegeben
'VOIl der Kommission den Gesamtkatalog der Wiegendrucke (Leipzig, Verlag
von Karl \Y. Hiersernann, 1925, 1934, .....), obra monumental, honra de la
Alemania de la post-guerra, de la que hoy van publicados seis volúmenes
(comprensivos hasta la palabra Coniessione) y que tengo muy consultada y
estudiada, aunque poco utilizada, por estar ella en sus comienzos. Empieza,
pues, a entrar en juego nuestra biblioteca, y, dada la fuerza de difusión que
en todo orden de cultura tienen las iniciativas alemanas, es de esperar. que
en lo sucesivo ocupe nuestra Corporación el lugar que su riqueza bibliográfica
demanda,

(7) Desde que soy cusios bibliotbeca cuido mucho de consignar en el L,­
bro Registro que he establecido - y que antes no existía -la procedencia
(compra, cambio, donativo.....) de todos cuantos libros y folletos entran en
nuestro fondo; pero como en los primeros tiempos no se hacía ella constar
en part~ alguna, ignoro el origen de esos tres incunables, que llamo de nues­
t~~) antiguo fond~, porque no son de Cárdenas (el inventario de cuya dona­
cion se guarda CUIdadosamente), porque uno de ellos, el Solinus (Britanicum
I·n~), obra ya en el viejo Catálogo de la Biblioteca de la Real Academia d~
Ciencias Morales y Políticas, ~adrid! 1864JSegundo Suplemento), como ad­
quirido inmediatamente despues de dicho ano 1864, puesto que consta en este
Suplemento, hecho después Ae la impresión del Catálogo, pero todavía bas­
tante a tiempo para ser adicionado a él, con paginación correlativa; y por­
que los ~tros dos,. un Estrabón y un Macrobio, son también anteriores al
1~~aJo Cárdenas. ,SI no me engañan detalles, puramente externos, de coloca­
cion y catalogación,



Fig. 1. - D. Francisco de Cárdenas, donante de su biblioteca.
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les circunstancias; pero sin entrar de momento en la determi­
nación supletoria de ellas, porque no todo ha de decirse en
estas líneas preliminares exclusivamente encaminadas a dar
una impresión de conjunto que permita exponer mi desig­
nio, importa decir aquí-una vez salvadas mediante los mo­
dernos procedimientos de identificación esas aludidas fal­
tas-, que fuera del mencionado incunable de Savonarola y
otro de Alejandro VI, Papa, que ofrecen dudas que en su
sitio procuraré solventar, todos los demás pueden clasificar­
se, por localidades y feéhas, en la siguiente forma. Dos de
Brescia y ambos de 1498: uno de Burgos, del año 1497:
uno de Cremona, de 1492: uno de Chivaso o Chivazza,
de 1486: uno de Eflrasburgo, de 1472 a 1475, según creo:
tres de Florencia, de 1485, uno, y de 1492 los otros dos:
uno de Heidelberg, de 1489: uno de Murcia, de 1488: uno
de Nurenberg», de 1496: dos de Roma, de 1471 y 1494: uno
de Sena, de 1493: dos de Tarviso, de 1474 y 1480: uno de
Toledo, de 1500: diecinueve de Venecia, de 1472, 76, 78,
84,84,85,85,89, 90,92,93,94,94,94,96,97,98,99
Y 500; Y tres de Vicmza, de 1475, 1482 Y 1497. Prescin­
cindiendo de circunstancias de adquisición que facilitaron
al Sr. Cárdenas el lote de incunables que pasó a nuestra
biblioteca, a nadie sorprenderá que de tal suerte predomi­
nen los italianos, y dentro de ellos los venecianos, si sabe o
recuerda que en toda Italia y peculiarmente en Venecia,
como consecuencia, entre otros faétores, de la protección
de los Sumos Pontífices (sobre todo Eugenio IV y Nico­
lás V) y del resurgimiento de los estudios clásicos (patrís­
ticos y profanos) que llegaron a constituir una verdadera
preocupación nacional, la Imprenta, no sólo como industria,
sino también como cauce del impetuoso torrente de un hu­
manismo originario de abusos debidamente condenados, al­
canzó en seguida un desarrollo extraordinario, superior al de
la propia Germania. Con justo orgullo recoge Giuseppe Fu­
magalli (10) del catálogo de Proctor (11) los siguientes ex-

(10) Bibliografia. Rilacimento e ampliamente del" Manuale di Bibliogra­
[ia" di Gi:¡seP!lC Ottino. Quarta edizione, riveJuta e arricchita da G. Fuma­
galli e OIga Pinto. L'lrico Hoepli, Milano. 1935.

(11) Catalogue of books printed in tbe XV century now in ihe British
.l/useu1/!. London, 1908 y ss,



presivos datos. En el siglo XV, tenían imprenta 51 ciudades
alemanas: 39 francesas: 24 españolas: 14 holandesas: 8 sui­
zas: 7 belgas y 73 italianas. Las ediciones italianas publica­
das en el mismo siglo, catalogadas en Proctor, son 4.157,
mientras no logra anotar sino 3.232 alemanas, y 998 fran­
cesas. y Venecia fué por espacio de mucho tiempo el prin­
cipal mercado librero del mundo. Aunque cualquiera-yo
mismo-pudiera hoy remficar con nuevas aportaciones la
cuenta de Proctor, será siempre inatacable la proporción
que pone a Italia en cabeza de las naciones productoras de
incunables.

Habiendo en nuestra colección algunos incunables de
subido mérito tipográfico y señalada rareza, o no puso en
ellos nada de su parte la mano de sus primitivos poseedores
para darles o conservarles carácter y para enriquecerlos con
una labor necesariamente complementaria, o puso, por lo
general, algo tan desdichado, que lastima los sentimientos
de cualquier bibliófilo. Porque sabido es-y ello constituye
una de las caraéterísticas de los primeros incunables - que
a fin de imitar en lo posible a los antiguos códices, se omi­
tían, al comienzo de los libros, capítulos y divisiones, las que
se llaman letras iniciales o capitales (el florentino Alopo fué
el primero que hacia 1494 empezó a usarlas impresas), cuya
omisión tenía por objeto, con vistas a la finalidad indicada,
dejar en blanco, muy crecido y con indicación de pequeñas
letras minúsculas o sin ella, el espacio que los calígralos o
rubricadores (de rubricare, rubrum (acere, pintar en rojo)
debían llenar a mano, dibujando las letras que faltaban. Pues
así como en otras bibliotecas existen incunables hermosísi­
mamente iluminados con estas letras por verdaderos artistas
miniaturistas, en la nuestra sólo en contados casos aparecen
letras trazadas con mediano gusto o elemental discreción, y
en otros, los más, o fueron profanados los impresos con ini­
ciales sencillas, pero horrendas, de pésimo pendolista desco­
nocedor o menospreciador de lo que tenía entre manos y
atento únicamente a completar el texto, o permanecieron
en blanco los espacios, que es, sin duda, un mal menor. Pues
también es poco afortunado nuestro lote en materia de en­
cuadernaciones. Prescindiendo de la mala costumbre, muy
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censurada por mi maestro D. Rafael de Ureña (y fatal en
punto a incunables) de encuadernar conjuntamente libros
distintos formando volúmenes de miscelánea, heého que se
da, según ya sabemos, con algunos de nuestros instrumentos,
es lo más triste que se pueden contar con los dedos de las
manos los que ostentan encuadernación de la época, y que
aparte de otros que fueron impropia pero decorosamente
encuadernados en pergamino o en piel, el resto constituye
un verdadero desastre, pues unos están en vulgar holandesa
de papel o tela, otros simplemente encartonados al aire, y
todavía quedan dos en rústica, o sea sin encuadernar o em­
pastar, con la liviana protección de un papel por toda cu­
bierta. Nada diré en sus respectivos lugares sino de aque­
llas encuadernaciones que por alguna circunstancia lo me­
rezcan.

Para el estudio que emprendo, cuatro principales crite­
rios se me ofrecían en punto al orden. El alfabético de au­
tores, peculiar de Diccionarios, Repertorios, Catálogos, In­
dices e Inventarios, e insustituible para ellos. El cronológico,
que empezando por el más cercano a la cuna, permitiría co­
nocer fácilmente la curiosa evolución en cuanto al rápido
perfeccionamiento de los impresos en el transurso de medio
siglo escaso. El geográfico, que atendiese exclusiva o primor­
dialmente a las distintas poblaciones en que fueron confec­
cionados, y dentro de ellas a la nomenclatura de los tipó­
grafos que los sacaron de sus cajas. El que pudiéramos
llamar histórico-literario, que prescindiendo (dentro del li­
mitado espacio de tiempo en que rigurosamente puede
hablarse de incunables) del año, de la localidad y del im­
presor, los ordenase según los autores con sujeción al con­
sabido escalonamiento de clásicos griegos y latinos y escri­
tores posteriores a estas primitivas manifestaciones de la
cultura, guardando, dentro de esta clasificación, el orden
de antigüedad entre ellos, y tomando el concepto de clasi­
cismo en su más amplio sentido. Aun con ser el menos
propio de un bibliotecario que no presuma de humanista,
me he decidido, al fin, por ~Ste cuarto método, como más
adecuado al carácter que quiero dar a estos apuntes. Porque
huyo de hacer un simple catálogo o muestrario árido de



iichas bibliográficas y hasta de una mera descripción técnica
de los incunables, siquiera cumpla con las reglas fundamen­
tales de su catalogación, de suerte que sin más datos que los
consignados, se pudieran ellos catalogar en íorma. Aspiro a
que mi estudio-más bien charla o disertación-sea algo
menos ingrato y externo y que más penetre en la entraña
Jc cada instrumento, a fin de conocerle bajo todas sus face­
tas, unto literarias y sociales, como tipográficas. Lo cual no
quiere, naturalmente, decir, que mi comento pretenda ex­
presar nada nuevo sobre los autores cuyas obras merecieron
ser recogidas por las prensas del siglo XV. Fuera preteñsión
risible la de querer yo añadir algo desconocido o de nueva
estimable apreciación, sobre un Herodoto, un Luciano, un
Tíbulo, un Savonarola, un Petrarca, un Bocacio, ..... Mas no
cor ello dejaré de consignar aun sobre ellos mismos, algo
que no invento, pero que expongo nuevamente aderezado
o que extraigo de datos o noticias dispersas o recónditas o
que, siempre para la mejor inteligencia del incunable, fluya
espontáneamente de mi pluma en recuerdo de pretéritos
aprendizajes o como fruto de posteriores lecturas. Y como
en los proemios, dedicatorias y epístolas de los intérpretes,
y en su caso traductores de los textos, se expresa lo que
hicieron o pretendieron hacer y se encuentran otros datos
concernientes al fondo y a la forma, claro eStá que mis in­
vestigaciones cam commentariis, tenderán también a di­
lucidar quiénes fueron esos personajes sin los cuales no
hubiera surgido la obra o fuera ella cosa distinta de lo que
es. También será preciso hablar, alguna vez, del incunable
precedente y del subsiguiente de la misma obra, o del nú­
mero de incunables conocidos de cada autor, o de cualquie­
ra otra circunstancia que por comparación, exclusión, com­
plemento u otro elemento de juicio, sea provechosa para
reétificar algún error o para mejor conocer, situar y va­
lorar científica o bibliográíicamente el impreso de que se
trate.

y con esto, paso sin más preámbulo, al examen de
nuestros incunables, recordando al lector a quien parezcan
excesivas las notas y sienta pesadumbre y fatiga por ellas,
que la naturaleza de mi trabajo requiere algún aparato bi-

229



230

bliográfico que justifique mis afirmaciones y comentarios
y facilite medios de investigación y de comprobación al
que guste de puntualizar más de lo que yo puedo hacer­
lo o persiga el laudable propósito de criticar lo que yo
digo.

•

'.



INCUNABLES

1. - HEROOOrO

Es el primero que se nos ofrece, uno del patris biStoria?,
Hcrodoto de Halicarnaso, de quien además de las traduccio­
nes a los diStintos romances y lenguas modernas, existen
tres clases de primitivas ediciones impresas: las griegas, las
latinas y las grecolatinas. Pero no fué griega, sino latina
- naturalmente traducida del griego -, la más antigua de
todas: la que en 1474, compuesta en Venecia por el galo
]acobo o Jaime Rubeo (Le Rouge}, tradujo el eruditísimo
[cirum eruditissimus] Lorenzo Valla (1407-1457), cortesano
y minucioso cronista de los reyes de Aragón (12) y gran
crítico teólogo y humanista, que además de Herodoto tra­
dujo a Homero, a Tucídides y a otros clásicos griegos (13)'
La primera edición griega de los nueve libros de Herodoto

(12) Historiarum Ferdinandi regis AragonilZ. libri tres. (París, Sim. Coli­
neus, 1521.)

(13) Aunque no suscribamos en absoluto el elogio de Lorenzo Zeno. arz­
obispo de Spalatro, que afirma en una de sus cartas, haber sido Valla el
hombre más docto del mundo, ni admitamos a ojos ciegas otros elogios que
el mismo Valla recoge y nos transmite en su lnuectiuarum contra Poggiu m,
bastaría para apreciarle en su medida, el testimonio de Erasrno de Rotter­
darn, que, en una [arga epístola (Ep. CIII), demuestra que a Valla se debe
en gran parte el resurgimiento de la literatura y de la crítica. Y por lo que
toca a su labor como traductor e intérprete de los clásicos griegos y latinos.
en la forma que era de esperar en el autor del tratado De elegantia lingua
latina, libri VI, son concluyentes los Repertorios e Inventarios referentes a
la decimoquinta centuria, y nos habla con elocuencia decisiva un grabado
a que he de referirme más adelante. Además de cuanto se dice en ohras
posteriores y en vulgares enciclopedias y diccionarios acerca de Valla. no
deje de consultar, quien quiera conocer al personaje. estas tres obras. que
cita Oettinger en libro a que más tarde he de referirme: Helwing (Chris­
tian Friedrich) : Programma de iis qulZ ad L. ValllZ uitam et [atam pertlnet
(Lerngov, S. l., verso 1570); Poggiali (Christofero): Memorie iniorno alla
cita ed agli scritti di L. Valla..... Is, t ni f.) (Piacenza, 1790); Wildschut (Jl­
cob): Disertatio de vita et scriptis L. ValllZ (Lugd. Bat., 1830). Y me parece
que a nadie hará cambiar de juicio acerca de Valla, el hecho, real o inven­
taJo por su enemigo Poggio (de Quien hablaré en su lugar), de haber sido
aquél sometido a proceso y condenado por la Inquisición, sin que el favor
<le Alfonso V lograse librarle de una buena azotaina,
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no es sino del año 1502, impresa asimismo en Venecia por­
Aldo Manucio, el inmortal impresor y culto humanista es­
pecialmente consagrado a divulgar los clásicos griegos y la­
tinos (14). Es esta edición de 1502, según Brunet, una de
las mejores que publicó Aldo entre las obras griegas, y
cuenta que las prodigó hasta el punto de poder imprimir
en 1498, bajo el título Liber greci impressi, una hoja en la
que los distribuyó en 14 artículos divididos en cinco clases:
Gramática, Poética, Lógica, Filosofía y Sagrada Escritura.
Cuesta trabajo sujetar la pluma para no decir nada de Aldo
Manucio la primera vez que aparece su nombre en estos
apuntes, pero como hemos de encontrarnos con él directa­
mente al estudiar un incunable que tenemos, de Policiano,
y también según ya indiqué, al tratar de uno de nuestros
libros raros, quede para entonces lo que ahora pudiera y
quisiera referir sobre tan insigne tipógrafo.

Con la afirmación de que este impreso de 1502 es el pri­
mero griego que se conoce de Herodoto, queda dicho que
no hay incunable alguno griego y fluye la obligada conse­
cuencia del mayor aprecio de la edición latina de 1474. Dos.
ejemplares de ésta guarda la Biblioteca Nacional: el1-1.016 y
el 1-2.121. Ambos, de letra redonda, constan naturalmente,
de los mismos folios, no numerados; 259 según afirma
Hain (15), y yo he comprobado, y no 258 según dice
Ebert (16), ni 261 según cree Brunet (17), incluidos en la
cuenta los cuatro folios que ocupa una carta-dedicatoria de
Brognolus (con quien hemos de encontrarnos más adelante),

(\4) Aunque es copiosa la bibliografía veneciana de carácter general, 1"11

la que el lector puede darse cuenta de la labor helenista de Aldo Manucio,
por ejemplo: L'Art de l'Tmprimerie ti Venise (Venise, 1895-%), de Ongania,
Le Monnier y Castellani, y la Bibliogralia storico-analitica dell'Arte della
Stampa in Ve1te{ia, de Pastorello (editada por ola Deputa{ione di Storia Pa­
tria per le Vene{ie, 1933), debe consultarse peculiarmente el libro de A. F. Di­
dot : Alde Manuce et Lbelienisme ti Venise (París, 1875). y sin perjuicio, to­
uavía. de alguna otra obra, cuya cita me reservo para el lugar posterior :t
que me refiero en. el texto, también es oportuna ahora la del interesante tra­
bajo de 11. Omont: Catalogues des liures grecs et latins, imprimés par Alde
Manuce, ti Venise ([498-/503-1515), reprodults en pbototypie (Lib. H. Cham­
pian, París).

(1;) Repertorium bibliographicum, quo libri omnes ab arte inventa usque
ad anllum M D typis expressi ordine alpbabetiis enumeraniur veZ accuratius
recensetur. (Sttugart, Cotta, 1826-38.)

(\6) Allgemeilles Bibliograpbiscbes Lexicon. (Leipzig, 1821-30.)
(17) Manuel du libraire et de Tamateur de liures. Quatrieme éditíon ori-­

ginale, entierernent revue par l'auteur..... (París, Silvestre. 1842.)



que en el ejemplar n.o 1.016 va al principio, y en el 2.121 al
final; variante que con referencia a unos y otros ejemplares
ya observa Graesse (18). El 1.016 de la Biblioteca Nacio­
nal (procedente de la de Gayangos) eStáfalto del folio 1.0 y
tiene las márgenes muy recortadas o eStá impreso en papel
de menor tamaño, aunque la caja de impresión es la misma;
pero en cambio tiene trazadas a mano, con no escasa peri­
cia, en azul y en rojo, alternando, las letras capitales, así
como indicada en la misma plana, a la cabeza de cada folio,
la numeración de los distintos libros. El ejemplar 2.12 1,

encuadernado a mayor tamaño, eStá completo, pero nadie
se cuidó de dibujar a mano las iniciales, con lo que conti­
núa en blanco el espacio reservado para cada una de ellas,
sin más que las pequeñas minúsculas impresas según la con­
sabida típica característica de los primeros incunables. Y
quede, por último, dicho, que cometió este de 1474, la
errata muy visible y fácilmente subsanable, de llamar septi­
mus al Liber odaous, en el respectivo encabezamiento del
texto.

No ha sido del todo caprichosa la relativa prolijidad y
aparente digresión con que me detuve en el examen que
antecede, porque el incunable que poseemos en nuestra bi­
blioteca (procedente de Cárdenas) y en cuyo estudio entra­
mos desde luego, no es, según Graesse, sino reimpresión del
examinado de 1474, por lo que sólo la dedica una cita o re­
ferencia de pasada, en menor tipo de letra. Prescindiendo de
que mejor dicho estaría edición que reimpresión, me parece
que de igual suerte que le aconteció a Brunet, según el cual
tiene poco valor (1), no la conoció Graesse de olsu, ni aun la
supo apreciar a través de la detallada descripción técnica
que muy merecidamente hizo de ella Hain en su Reperto­
rium (núm. 8.472). Es, en eíeéto, una nueva edición de la
traducción de Herodoto heéba por Lorenzo Valla, pero or­
denada por Antonio Mancinello e impresa por distinta casa
tipográfica, carente de la epíStola de Brognolo y en todo
desemejante al incunable de '474, por lo que, según dejo

(18) Trésor de tiores tares et précieux. ou Nouveau Dictionnaire Biblio­
Brapbique. (Berlín, josef Altmann, 1922.)
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dicho, resulta erróneo suponer que se trata de una simple
reimpresión. Presenta, el que nos pertenece, caracteres y de­
talles tan genuinos, que le distinguen y caraéterizan hafta el
punto de hacerle de mayor estima bibliográfica que su ante­
cedente, a pesar de su feéha posterior y aun dando de lado su
mayor patente belleza material, de la que en seguida hablaré.

Se trata de un volumen en folio, papel sin filigranas,
compuesto de 8 hojas preliminares sin numerar y 134 nu­
meradas, a línea corrida, letra romana o redonda, 44 Ó 45
líneas por página llena de 241 X 150 mm. de medida, con
signaturas (Aii-Aiiii: aii-xiii], sin reclamos, con notas o apos­
tillas marginales indicadoras del texto, dividido éste en li­
bros con indicación de cada uno de ellos en la cabeza de
las páginas, con registro, sin escudo ni marca de impresor
y con el lugar para las letras capitales indicados por peque­
íias minúsculas impresas, menos al Liber secundus, pero no
dibujadas a mano. En el folio 1.0 (sin numerar) de los pre­
liminares, el título: Herodoti Halicarnasei, LiLri Novem, y
debajo, en las nueve sucesivas líneas independientes, la ex­
presión de cada una de las musas aplicable a cada libro.
Clío LiLer Primus " Euterpe LiLer Secundus 11 TLalia LiLer
Tertius 11 Mclpomene LiLer Quartus 1I TerpsicLore Liber
Quintus 11 Erato LiLer Sextus 11 Polymnia LiLer Septimus 11

Vrania, Liber Octauus 11 Calliope LiLer Nonus. En el fo­
lio 2 a (innumerado pero con la signatura tipográfica A;ii)
la Tabula: Herodoti, alfabética y a cuatro columnas, que
termina (Finis Tabula] al folio 8, r. (8, a.) de estos prelimi­
nares. En el verso (8, b.) la dedicatoria de Antonio Manci­
nello al canónigo Nicolás Rubeo. Esta epístola está suscrita
en Venecia el día 3 de abril de 1494. En el folio I de los
ya numerados (aunque por razón de composición y dibujo
se omite la cifra) empieza, sin encabezamiento especial, el
libro primero. El Liber Sccundus comienza en el folio XVIII;

el Tertius, en el XXXVI; el Q'Vart'Vs, en el LII; el Q,.,intus, en
el LXVIII; el Sextus, en el LXXIX; el Septimus, en el LXXXXlj el
Üctaucs, en el LXI; el Nonos, en el CXXIlI. (Al fin: fo­
lio CXXXIIU). Herodoti Haliearnasei patris ListoritE traduetio
e graeco in latinum per virum eruditissi 1\ mum Laurentium
Valensem. Venetiis impressa per loanneaa &. Grcgoriú de



Fig. 2. - Herodotus, Historia! (folio 1, hoja 9).



Grcgoriis 11 Fratrcs. Anno domini M""x,iii. die Viii Mar­
tii. y a continuación el Registro o índice de las palabras
con que empiezan los cuatro primeros folios de cada pliego
o cuaderno de ocho.

El aludido folio 1.0 (Fig. a) consta de 14 líneas (incluí­
das las dos del lncipa}, encerradas en una bellísima orla xi­
lográfica completa, con motivos ornamentales sobre fondo
negro y con tres dibujos de figura, que según apreciación
de los técnicos constituye la página más hermosa de la de­
coración de un libro en el Renacimiento italiano (19)' Su­
pongo que alguien habrá tenido la curiosidad y se habrá
tomado la molestia de estudiar lo que representa cada uno
de esos tres dibujos, pero yo, con 'mis limitados instrumen­
tos de trabajo, no he topado con nadie que lo hiciera, aun­
que algunos de los autores que manejo no omiten la expli­
cación de otros dibujos que no ofrecían ciertamente nin­
guna dificultad de interpretación. Así, por ejemplo, lo hace
G. Fumagalli con un dibujo (que reproduce) del Plinio,
de Spira (Venecia, 1469) y con otro de la Doctrina del
Beato Laurenzo Patriaréha delta Vita Monastica (1494),
que copia, según nos dice, el retrato, muy finamente graba­
do, del propio beato Laurencio, tomado de un cuadro de
Gentile Bellini (20). Pero el mismo Fumagalli, que tanto en
su Lexicon como en su Bibliograf{a, nos ofrece reproducida
la notabilísima página de nuestro Herodoto, calla respecto
al significado de sus dibujos. Sólo, pues, como impresión
personal, diré lo que acerca de ellos pienso.

En el dibujo del óvalo de la cabeza de la orla, mero ca­
priého del dibujante, aparece un sátiro, barbado al estilo de
Saturno, que se dispone a sacrificar un carnero. El dibujo
central, encerrado dentro de la orla, representa, sin duda,

(19) Llamo completa a Ia oda, porque antes del Apianus impreso por
Ratdolt en Venecia el año 1477, que fué el primer libro que contiene una
página encuadrada por los cuatro lados o márgenes. el dibujo no solía ocu­
par sino dos o tres, quedando abierto por una de las cabezas o por uno de
los costados o por una de aquéllas y uno de éstos. Son muchos tales incu­
nables, que he visto directamente o reproducidos por el grabado, y entre
ellos el Plinio a que me refiero en seguida.

(lO) G. Fumagalli: Lexicon typograpbicum Italia, Dictionnaire Géogra­
-pbique d'ltalie pOllr servir a I'bistoire de l'lmprimerie dan; ce pays. (Flo­
[eOce I en S Olschki. 1905.)
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al dios Apolo como presidente de las musas, coronando a
Herodota mientras éste escribe la Historia. Aunque en una
edición veneciana de las Obras de SaluStio (del año 1496)
hay un grabado, también en madera, y atratto, en el cual
aparecen el propio historiador SaluStio en el centro, a su
derecha (izquierda del leétor) su traductor Juan Bri (Ioannes
1J,·hi) y a su izquierda su otro gran traduétor Lorenzo VaIla
[l.acrentios], que de igual suerte que el Bri, está sentado a
un pupitre semejante al de nuestro incunable y también con
una máscara en el frontis, y junto al cual, y en contempla­
ción de Valla, se yergue otro personaje, en composición y
dibujo muy semejantes a la obra que comento, me parece
indiscutible que ahora no se trata de Valla coronado por un
Apalo tardío y redivivo, sino del autor Herodoto, merece­
dor de la clásica corona de laurel que el dios va a colocar
en sus sienes, y cuyo retrato o efigie se dibuja, como ocu­
rre en otros impresos con sus respectivos autores, según
acabo de decir con referencia a SaluStio y veo en un raro
que tengo sobre la mesa, y en el cual aparece el obsceno
poeta Paci{icus Maxlmus d'Ausculum (edición de 1523),'
que aunque coronado de laurel, tiene un no sé qué de ani­
mal bicorne en su cabeza y en su fisonomía barbuda, y se
sienta a un pupitre cuyas patas terminan en pezuñas de sá­
tiro. Mas el dibujo del pie de nuestra orla es el único que
de veras me ha intrigado, y del cual no me atrevo sino a
indicar la sospecha de que alude a las Parcas (21). No' deja
de ofrecerme serios reparos esta interpretación, no ya por­
que las Parcas, contra lo que acontece aquí, fueran viejas y
feas en pura mitología y general representación de los ar­
tistas de la pluma, del buril, del lápiz y del pincel, puesto
que no faltan quienes las describen, esculpen y pintan jó­
venes y guapas, sino porque no hay motivo aparente para
vestir a Láéhesis y a Átropos, dejando desnuda a Clotho,
porque las iniciales S. C. P. l. del dibujo, aun elegidas tres
de ellas, no responden a la nomenclatura latina de esas tres
diosas, y por otros mu&os detalles <le composición y de

(ll) Así lo piensan también. a la vista de la fotografía, mí viejo amigo
D. Ellas Tormo y los ilustres helenistas. también amigos míos. D. Daniel ,"
Garda Hughes y Mr. Viellefond.



faélura, largos de razonar, pero que no escaparán a la per­
cepción del perito en mitología. Es pues obligada la ma­
yor reserva; pero la sucesiva exclusión de otras interpreta­
ciones que tengo emborronadas, no deja en pie sino ésta,
que en caso alguno podrá taéharse de disparatada, teniendo
en cuenta que la hiStoria de Herodoto (aunque en menor
escala que la de Diodoro, por ejemplo), a diferencia de b
que más tarde predominó y a semejanza de la que hoy
busca, bajo el apelativo de historia interna, una evolución en
el arte de historiar, metió en su relato todo cuanto de un
modo más o menos directo, incluso fabuloso, se relacionaba
con la vida humana, de igual suerte que lo hicieron las
historias de todos los primitivos griegos y latinos. Como
muy acertadamente dice Hoeíer (22) y notará quienquiera
que las conozca, en aquellas historias antiguas entraban la
mitología, la moral, la legislación, la teología tal como en­
tonces se entendía, las letras, las ciencias ..... , la mayor mul­
tiplicidad de materias. Y siendo ello así, bien a punto se
puede traer en nuestro grabado una alusión, representación
o alegoría de la vida bumana, pendiente, según es sabido,
de la acción benéfica o maléfica de las Parcas.

Fuera el propio Herodoto quien impuso el nombre de
las musas a los libros de su Historia, según afirman algunos
y entre ellos el jesuíta Bartolomé Pou, que así 10 deja enten- .
der en el prólogo de su traducción (23) y lo afirma en nota
del texto al escribir el nombre de Clío a la cabeza del pri­
mero; o fueran, según dice el samosatense Luciano en su
Herodoto oel Eetione, los oyentes en los juegos olímpicos
ante quienes hizo su primera leétura Herodoto, los que en­
tusiasmados dieron el nombre de las musas que eran nueve,
a los libros, también 'nueve, en que el historiador había di­
vidido su obra (24); o se debiera la honrosa nomenclatura

(22) Bibliotbéque Historique de Diodore de Sicile. Traduction nouvelle.
avec un préface, des notes et un index, par M. Ferd. H..der. (París, Char­
pentier, 1846.)

(23) Los Nueve Libros de la Historia de Herodoto de Halicarnaso, tra­
ducida del griego al castellano por el P. Bartolomé Pou (Biblioteca Clásica,
tomos VI y VII). Madrid, Hernando, 1919, 1926.

(24) De Herodoto ex eodern joachirno Carnerario..... Quurn autern tene­
retur Halicarnasus a Lygdarnide tyrano nepote Artemise regina Carie, fe­
cessit Herodotus in Samuro insulam :atque ibi lingua lonica historiam mag-
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de que se trata, a los críticos alejandrinos que tan decisiva
influencia ejercieron en su tiempo, importa a mi propósito
consignar que este nuestro incunable es el primero latino,
que yo conozca, en que se nombran las nueve musas como
presidentas de los respectivos libros, aunque únicamente en
el referido folio (a. tit] y no en el encabezamiento de cada
uno de ellos en el texto. Por de pronto queda viSto que en
el incunable de 1474, edición primera latina de que se tiene
noticia y del cual es simple reimpresión el nuestro según
equivocado supuesto de Graese, no aparece en ningún sitio
el nombre de las deidades hijas de Júpiter o de Urano y
protectoras de las ciencias y bellas artes.

En su epístola dedicatoria al canónigo Rubeo, le dice An­
tonio Mancinello, confeccionador de esta edición de 1494,
que los impresores, sin duda los de 1474, habían corrom­
pido en gran parte la HiStoria de Herodoto trasladada a ele­
gantísima prosa latina por Lorenzo Valla, y que por ello,
Gregorio de Gregoriis, varón estudiosísimo y verdadera­
mente probo, deseoso de imprimir fielmente aquella Histo­
ria, le había rogado que leyese con cuidado toda la obra, lo
que en electo hizo, encontrando muéhos pasajes cercenados
y desfigurados, corrigiendo tales errores y redactando unas
oportunas notas marginales indicadas en el Índice (Tabula) ,
de igual suerte que acababa de hacer con la Geografía de
Es¡'-abón y con una edición de Diodoro Sículo. No conoz­
co ni he visto citada en los Repertorios y Catálogos'.este
Diodoro, pero el de EStrabón constituye precisamente, por
feliz casualidad, el tercero de los incunables de nuestra bi­
blioteca. Y muy satisfeého debió de quedar Mancinello de su
trabajo depurador del Herodoto, pues advierte que no será
maravilla encontrar en cualquier parte, latera pro littera,
pero que este trastrueque y los demás errores, no se le de­
berían atribuir a él, que entregó un ejemplar perjeétarnente
corregido, sino en todo caso al impresor, por dificultades de
impresión.

na cum cura cornposuit, relatam in libros novem: (Lucian : Herodoto, vd
Eetione) quarn quum in frequenti Grecia conventu Olympiorum recitavísset,
-ic placuit universis, ut ita audirent quasi Musas loquentes: idioque libris,
qui novern (ut dixímus) essent, Musarum novem indidere nomina.



Pero lo más digno de comento en esta epístola, son los
elogios que dirige Mancinello a su destinatario Nicolás Ru­
beo. Le llama nada menos que gloria de los venecianos, cul­
tivador de todas las buenas artes y virtudes, huésped de las
musas y Mecenas del siglo (a quien por cierto le había pre­
sentado otro Mecenas, el sacerdote Hilarlo); dice que a su
liberalidad, gracia, costumbres y benignidad se deberían el
gusto y el agrado que se encontrasen en el libro; y que por
todo ello no dejarla nunca de venerado como a una deidad,
según lo hacían los etíopes con aquellos de quienes recibían
cualquier beneficio. Ninguna literatura del mundo puede
presentar un cuadro tan intenso y brillante de mecenazgo,
como la italiana de los siglos XV y XVI. Pontífices, prínci­
pes, grandes señores y simples particulares, tuvieron a gala
y porfía la protección de las artes, las letras y las ciencias, y
y de sus cultivadores más destacados (25). Y justo es decir
que se trataba, por 10 general, de un mecenazgo de buena
ley, porque la mayor parte de los patrocinadores eran a su
vez buenos humanistas, discípulos de sus protegidos, o apa­
sionados amantes de las letras y los libros. Por eso están muy
en su punto-y poco ha de ponerse a cuenta de la adula­
ción-cuantos elogios prodigaron los escritores de todo rano
go, a los Médicis, a los Sforza, a los Visconti, a un Nico­
lás V, ..... Pero siempre, y sobre todo él partir del estrépito
armado por el T'riompbo dellaFama (26), aun los más puros
y empingorotados protectores de las letras, pensaron, sin
duda, en que el escritor, sobre todo en aquella época del
Renacimiento, era el dispensator gloria; según oportuna­
mente afirma Karl Wossler (27), y no satisfeéhos con el re-

(25) Es un deleite del alma ileer los capítulos 2.·, 3.· Y 4.° del Libro l."
del tomo sexto (Parte prima) de la Storia della Letteratura italiana, di Gi·
rolamo Tiraboschi (Módena, 1776), especialmente el primero de ellos: [',1­
vare e munilicenra de' Principi verso le Lettere, Y se completará el conoci­
miento del cuadro cultural de la Italia de las aludidas centurias, con vistas
a la protección dispensada a las letras, repasando la fI istoria de la lglcsia
del Cardenal Hergennether, traducida al castellano, con selecta y copiosa bi·
bliografía, por D. Francisco Díaz Carmona (Madrid, 1883-1889), 6 volúme­
nes en 4.·

(26) Uno de nuestros incunables, que en su Jugar será examinado, es el
Comentario de Jacobo de Poggio sopra el Triompbo de/la Fama (Floren­
da .. 1485).

(27.) Historia de la Literatura Italiana. Traducida por Manuel de Mon­
toliu, Barcelona, Editorial Labor, 1925.
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nombre alcanzado en empresas políticas y guerreras, bus­
caron los encomios de los doétos y literatos, asegurándose
con ello presso de' posteri un' eterna onoreoole ricordan­
za (28). En el curso de este trabajillo mío, podremos ver
o adivinar la confirmación de esta sospecha.

y volviendo a nuestro presente caso, es preciso saber
quiénes fueron Antonio Mancinello y Nicolás Rubeo, pues
sólo del efeétivo valor de éste y de la ponderada discreción
de aquél, podremos deducir si tan desaforados elogios no
pasaron de lo admisible, descontada la natural y acostum­
brada exageración en tal clase de oraciones dedicatorias, o
si hay que incluir a Mancinello, en este caso por lo menos,
en el segundo de los grupos estudiados por Plutarco en su
tratado de discrimine amici et adulatoris (que mereció ser
comentado por Erasmo), aun en el supuesto, seguramente
cierto, de que Mancinello no alabase lo digno de vituperio
ni pretendiese convertir en virtudes, posibles vicios de su
protector, pues en este caso hubiera todavía resultado en
definitiva contraproducente el ditirambo, según la senten­
cia de Séneca, que reza: adulatio, dum blanditur, offendit
(De Ira., L. I, c. 28). Es bien conocido Mancinello, filólogo
italiano que nació en Velletri el año 1452 y murió en
Roma en 1500, que tuvo escuela en su patria, en Roma,
en Fano y en Venecia, que publicó muéhas obras, unas
gramaticales, otras políticas, y otras de comento de los an­
tiguos escritores, y que corrigió y aderezó algunas de 'estos,
entre ellas la de Herodoto que examinamos y la de Estra­
bón que veremos pronto. Jo. Alb. Fabricio nos ha dejado
un catálogo completo de las obras de Mancinello, y el
año 1500 (precisamente el de la muerte de nuestro perso­
naje), el impresor de Lyon, [ohannís de Wingle, coleccionó
en un volumen 16 de sus opúsculos, algunos de los cuales
habían sido antes separadamente impresos en Venecia y
Roma, e inmediatamente después lo fueron en París. La
labor de Mancinello, seria y elegante, fué muy apreciada
por sus contemporáneos, pero nadie tuvo el capricho de
detenerse a estudiarle bajo el aspecto de protegido, aunque

(28) Tiraboschí, loco cit., cap. 11, núm. l.



no fuera ello inútil- como no lo fué nunca en casos pare­
jos - para graduar los quilates del protedor. Lo malo es
que la otra dedicatoria de Mancinello que tenemos en
nuestra colección (en el incunable Estrabón), nada nos dice,
según veremos, respecto a la psicología del filólogo velle­
trense en este aspecto, sin duda por no tratarse entonces de
caso de mecenazgo. Es, pues, preciso atenernos exclusiva­
mente a la sospechosa y comentada apología del Nicolás
Rubeo; pero, lo peor del caso, es que tampoco encontra­
mos luz por la' senda de éste, aunque ya es significativo el
resultado negativo. Porque a pesar de haber revuelto Roma
con Santiago, no me ha sido posible adquirir noticias, ni
siquiera probables, de este prelado o rector de la iglesia de
San Geminiano y canónigo de San Marcos, real o supuesto
Mecenas de un siglo en que tantos y tan conocidos y glo­
riosos lo fueron de veras. Lo cual no quiere, naturalmente,
afirmar que aquél no fuese un entusiasta y eficaz protector
de los escritores, o de Mancinelloal menos, puesto que no
es lícito suponer en éste la impudicia de loar públicamente
en términos tan desaforados y en plena vida de ambos, a
quien por ningún concepto 10 mereciese. Mi reparo no pasa
de decir que por 10 menos no fué escritor de nota el Ru­
beo, porque no hubiera en tal caso faltado su nombre en la
obra de Muratori o en la de Mazzuéhelli (29) o en alguno
de los innumerables catálogos y repertorios, o en las histo­
rias de la literatura italiana, que tanto pormenorizan en
busca de autores y literatos; y que tampoco debió de ser
eclesiástico de relieve bastante para figurar en la galería de
personajes de la HiSloire EcclesiaSlique, de Fleury (30), o en
el extenso Dizionario di Erudizione Storico-EcclesiaSlica,
de Caetano Moroni (JI), o en cualesquiera de los numero­
sos Diccionarios biográficos y modernas enciclopedias. En

(29) Gli Scrittori d'Italia, cioé notieie storicbe e crit. intorno alle vite ed
agli scritti dei litterati italiani (Breschia, Bollini, 1753...63). 2 tomos en seis
'partes.

(30) Histoire Ecclesiastique [Desde el volumen XXI: Pour servir de eon­
tinuation ti l'Histoire .....I, (A París, MDCCXX-XXXIII.) 36 volúmenes.

(31) Disionario di Erudition« Storico-Ecclesiastiea da S. Pietro sino a;
1I0st"; giorni..... (Venezia. Dalla Tip. Emiliana. MDCCCXL-MDCCCLXI.l
103 volúmenes.
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ninguna parte he encontrado otro rastro de Nicolás Rubeo,
que la encomiástica nuncupatoria de Mancinelloj y no han
sido más afortunados aquellos amigos míos, historiadores y
literatos, a quienes pedí ayuda y orientación en la búsqueda.

Son en cambio bien conocidos los impresores hermanos
Juan y Gregorio de Gregoriis, naturales de Forlivio (Forum
Livii) o Forli, que desde el año 1480 haSta el 1500 o el
1503, imprimieron juntos muéhas obras en Venecia (tene­
mos nosotros ésta y otras) sin perjuicio de las que imprimió
Juan en Brescia, con Jacobo Británico, los años 1483 a
1484, y del Horologium que con caracteres árabes imprimió
Gregorio en Fano el año 1514, expresamente llamado para
ello, a Venecia. Nadie superó a los hermanos Gregorii en
la belleza de las ilustraciones o grabados xilográficos, según
lo demuestra este Herodoto, y lo confirman, entre otros
muchos incunables, las II3 figuras del Decamerán que im­
primieron en 1492 y la edición italiana del Fasciculus Me­
dicince, de [ohanncs de Ketham, impresa el año 1493. De­
biendo añadirse la particularidad de que el propio Grego­
rio, como algunos otros impresores, fué él mismo grabador
notable.



II.-LUCIANO y DIODORO

Este incunable, segundo de nuestra colección según el
plan que seguimos y también procedente de Cárdenas, es
un instrumento híbrido en la acepción de producto de ele­
mentos de distinta naturaleza, porque contiene, en extraño
maridaje, el De Veris Narrationibus, de Luciano de Samosata
y el Diodoro Sículo. Pero el examen del libro no permite
pensar en una superéhería mercantil semejante a la cometida
años después por el impresor y librero Felipe Junta, en aque­
llos ejemplares en los cuales, pata poder competir con Aldo
Manucio, que en 1503 había lanzado una edición de Lucia­
no acompañado de FilóSl:rato, encerró con las obras de aquél
las de éSl:e (impresas por él en 1517) bajo el título colectivo,
en griego y en latín, QUa! in hoc oolumine continentur Lu­
ciani opera. leones Philoflrati..... , etc'(32). No sólo en 1503,
Aldo, el viejo, sino también en 1522, ya asociado a su sue­
gro Andrés Turisan, imprimió las Imagines Philoflrati con
los Dialogi et alia multa opera, de Luciano, en union mis
homogénea y menos éhocante que esta ante que nos encon­
tramos de Luciano y Diodoro. Porque no son precisamente
los leones o Imagines de FilóSl:rato (descripción fingida o no,
de unos cuadros) la obra más pareja a la de Luciano, pero
al fin y al cabo se trata de un cofrade sofiSl:a que también
usó ingeniosamente de la sátira y haSta el punto de que al­
gunos de los escritos que se vinieron atribuyendo a Lucia­
no son del mismo FilóSl:rato, si acierta en sus afirmaciones la
crítica moderna. Por ejemplo: Nerón o de la ruptura del
Iflmo, y el Alcyón o de las transformaciones, aunque este

(32) He visto este volumen en Ia Biblioteca Nacional (1-2.224). Colofón:
Florentia sumptu Pbi/ippi Junta Florentini. Anno a 11 natiuitate Domini XV/l
Supra mil/e (sic) [1517 mense Ociob. Ltone X 11 Pontilice. (Hain, núme­
ro 10.258, Graese y otros Catálogos.
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segundo cree Vidal (33) que es del filósofo León, y nada
resuelven ni él ni su discípulo Baraibar b4) de la paterni­
dad del primero, si bien se la niegan a Luciano. Más curio­
sa también que la adición o suma de Filóstrato a Luciano,
que en definitiva se asemejan en algunas de sus produccio­
nes, es sin duda, la de Plutarco, el bondadoso y severo
historiador y moralista, y sin embargo encuentro asimismo
en la Biblioteca Nacional (1-2.214) aunque no en los Re­
pertorios y Catálogos que consulté, un incunable proce­
dente de Gayangos-digno de cuidadoso estudio (35)-en
el cual se intercala el tratadito o libelo de Plutarco: De Vi­
tanda Vsura, interpretado por Bilibaldo Pirckheymer, en­
tre dos diálogos de Luciano: el Vitarum seu pbilosopborum
audio y el De Virtute conquerente. Todo lo cual quiere a mi
juicio, decir, que eran los impresores, puesto que son distin­
tos los traductores e intérpretes de los escritos que se suman,
quienes para colocar bajo el pabellón de lo más leído y so­
licitado o para formar un volumen relativamente fuerte, ha­
cían estas amalgamas de autores de escritos breves, o sacán­
dolos juntos de sus prensas, o juntándolos más tarde con apa­
rente unidad de producción tipográfica y censurable ardid
de librería (36).

(33 Obras completas de Luciano. Traducidas directamente del griego. con
argumentos y notas, por D. Cristóbal Vidal y F.-Delgado. Tomo I. Madrid,
Hernando, 1914. Tomo LV de la Biblioteca Clásica.

(34) Obras completas de Luciano. Tomos lll, IV Y V. (Tomos CXXVlll,
CXXX IJ y CXXXVIII de Ja Biblioteca Clásica. Madrid, 1917, 1918 y 1919.)
D. Federico Baráibar concluyó la versión empezada por su maestro Vidal y
que éste no pudo sino empezar (tomo I) a causa de una pertinaz dolencia.

(35) No es este lugar oportuno para discurrir sobre tal incunable (?), pero
quiero llamar la atención de los especialistas. sobre sus caracteres sospechosos.
En 4.°, 16 hojas sin numerar, sin lugar, año ni pie de imprenta; en el folio 1.°
no se alude sino al Dialogus Cvi Titullvs Vitani, seu pbilosopborum. auctio,
de Luciano. que se afirma no haber sido impreso antes, y al Plutarcbus Li­
bellus de Vi 11 tanda Vsura, haciéndose caso omiso del otro referido diálogo
lucianesco que sigue al Plutarco y empieza al folio signado Ciij. Al fo­
lio XV, v. un simple Finis, que parece referirse a todo el volumen, y a con­
tinuación: Errata in oiiicina impressoria sero animaduersa. Otra particula­
ridad del libro son [as comas perfectas y reciamente impresas, cuando, según
pretende Scaliger, fué Aldo Manucio el primero que con el actual valor las
introdujo en el Iatín, y desde luego no se encuentran en los incunables pri­
meros del siglo XV. Sirvan estos datos unidos al de que en 1513 y en 1515
imprimió Frid. Peypus en Noriberge, el mismo Plut. de vitanda usura. inter­
pretado por Bilib. Pirkheyrner, para que piense, Quien guste, sobre la auten-
ticidad del supuesto o real incunable de que se trata. .

(36) Es interesante cuanto dice Fumagalli en su párrafo II commercio dei
libri dopo l'imrentione della stampa (Bibliografla. Cap. VI. 111) acerca de la



Ambos tratados, el de Luciano y el de Diodoro, ofre­
cen en nuestro incunable los mismos caracteres externos,
por 10 que, sin duda, se trata de un solo cuerpo de impresión
o instrumento tipográfico, muy impertecto según en seguida
veremos, pero incluido y descrito, o por lo menos aludido,
en los Repertorios, y del cual he visto otro ejemplar idén­
tico en la Biblioteca Nacional (1-554)' Es un volumen, en
folio, papel sin filigranas, de 8 hojas sin numerar (una más
siete, del Luciano) y 73 numeradas según la cifra trabucada
del último folio (xixm), aunque en realidad no son sino 51 si
yo no he contado mal (el Diodoro). Los dos tratados, en
letra romana, a línea corrida, con signaturas '(el Ludano:
AH-Aiiii) 'sin reclamos, con huecos para las letras capitales,
no suplidas a mano, sin minúsculas indicadoras impresas en
el Luciano y con ellas en el Diodoro: división en libros e
indicación de éstos no sólo en el cuerpo del texto, sino tam­
bién en la cabeza de los folios. El número de líneas varía
entre 56, 58 59 y 60 según las páginas, cosa no extraña
una vez sabido que los primeros impresores no se cuidaban
de dar a todas éStas el mismo número de aquéllas. Por ello,
en buen rigor técnico es preciso contar las líneas de todos
y cada uno de los folios de los incunables, y en todo caso
es indispensable no limitarse a contar uno solo, si no se
quiere caer en el error de una cuenta absoluta inexacta que
es deíeéto bastante corriente aun en los catálogos mejor con­
feccionados. La medida que arrojan algunas páginas saltea­
das, es la de 239 X 146 mm. de caja de impresión b7)'

En el centro del primero de los folios sin numerar (en

duplicidad de oficios en muchos impresores, Que eran al mismo tiempo co­
merciantes vendedores de libros. Por ejemplo, Octaviano Scoto, de Monza,
y Bernardino Stagnino, de Trino, en cuyos sepulcros no se les llama impre­
sores, sino mercator librorum impressorum y librorum mercator, respectiva­
mente. En efecto, casi todos los impresores tenían tienda abierta, en la que
vendían, no sólo sus propios impresos, sino también los ajenos.

(37) La cuenta de Ias líneas todavía se complica cuando no ;e trata de
impresos a línea corrida, sino a dos o más columnas, alguna de las cuales
es coja, es decir, de menor número de aquéllas, aunque a simple vista no se
aprecie. Para no caer en error y evitar la tarea larga y penosa de contar las
líneas de cada página una por una, ha inventado el marino y gran biblió­
grafo Stanislas Millot un transparente, cuya descripción omito por ser difícil,
demasiado técnica e inadecuada de este lugar, pero Que puede verla Quien
guste, acompañada de dibujos gráficos, en Nouuelles métbodes pour la des­
cription et l'identi/ication des incunables. (París, E. Droz, MCM XX X l.)

24



lo q lIC hoy llamaríamos portadilla): Ludanus de veris na­
rrationibus 11 & Diodorus Situ'us. En el folio 2.

0 (signatu­
fa Aii) que reproduce la fotografía (Fig. 3), el encabezamien­
to: Primvs 1I Lveiani, Poete et Oratoris: De Veris Narrationi­
bvs, Libelli Dvo: A 11 Lilio Castellano de Greto in Latinvm
Tradveti et in primis eivs 11 ad Marevm Pistoriensem: Epis­
tola. Termina esta obrita de Luciano, en dos libros y sin
que en momento alguno la continuase, a pesar de que dice
al concluir el segundo: cetera autem. que in terra subsequen­
tibus libris amplectar, al folio 8 v, de los no numerados, sin
explicit ni suscripción de ningún género, ni registro, ni lu­
gar, feéha ni imprenta, con la simple palabra Finis. Y al
folio siguiente, en el que empieza la numeración (Fig.... ), da
principio el Diodoro, sin título alguno especial y con este
simple encabezamiento: Pogius 80rentinus ad Nitolaum
quintum Pont Max. Son seis libros (aunque en seguida habla­
ré sobre esta cuenta y distribución), al principio de ::ada
lino de los cuales se inserta el sumario correspondiente.
Tiene este tratado, apostillas marginales impresas indicadoras
del texto. Concluye al supuesto folio XIXIII: Explicit felidter
opus Diodori siculi diligenter ae a"uratissime emendatum
acq:> Venetiis impres ] sú p Philippú Pinciú Mantuanii die
uigesima nouebris anno domini a natiuitate Mcc"lxxxnm 1I

Lavs Deo.-Finis.
Me he referido más arriba a la imperfección mate rial,

especialmente tipográfica, de este incunable, y en efdlo
salta ella a la vista de quien le examina, no sólo por su mal
papel y poco lucida presentación, sino por los patentes des­
cuidos de faétura y las erratas ajenas al texto y por ello mis­
mo más visibles. Tratándose de un solo instrumento, ya es
torpeza tipográfica, aunque no desusada y siempre propicia
a errores de descripción y de catalogación en tratadistas y
bibliotecarios, la de coronar (finis coronat opus) dos tan
dispares estudios, bajo una sola descripción o explicit que
únicamente se refiere al segundo de ellos. Pero 10 que más
lastima a la vista son las erratas de confección a que acabo
de referirme. ~iere indicar a la cabeza de las páginas {ture
courant de los franceses) el libro que en ellas se va desen-.
volviendo, estampando, según hoy se hace, la palabra liber
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LVaANLJIOe1'E !T.ORATOIUS:DE.VER15 NAIlRAnONlBVS U8FJJ.I PVO:A
lll.lOCASTB.LANO DEGRECO IN lATlNVM TRAOVCTLU IN PIUMIS evs
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Fig. 3. - Lucianus, De Veris Narrationlbus (hola 2. A ii).



PogiU' Aorc:onnaudNlcolaam quúltum Pone.f\ fu.

Fig. 4. - Diodorus Siculus (tollo 1).



en cada folio vuelto o página de la izquierda, y la corres­
pondiente numeración primus, secundus, etc., en el folio
recto o página de la derecha, y ocurre: que en diéhos enca­
bezamientos se llama liber primus a todo el secundas desde
que éste (en el Diodoro) empieza al folio VI v. hasta que
termina, y comienza el tertius en el.XIII; que en la cabeza
del folio XVIII en que continúa este libro tercero, se dice
primus, y que en los folios XXXVII y XXXVIII se llama sextus
al libro quinto. En la foliación son también varias las equi­
vocaciones, que conducen al señalado error bnal de atribuir
al tratado un número de folios que no contiene y que ha
despistado a los tratadistas que no se tomaron la molestia de
contar las hojas. Este incunable hubiera hecho las delicias
de aquel bibliómano (8) satirizado por Roberto Pons de
Verdún, que exclamaba en el paroxismo del entusiasmo:

e'est elle! Dieu que je suis aise!
Oui, c' est la bonne édition;
Voila bien, pages douze et seize,
Les deux fautes d'impression
Qui ne sont pas dans la mauvaise (9)'

Pero justo es decir, en descargo del incunable Luciano­
Diodoro, que fué fruta del tiempo esto de las erratas en las
impresiones del siglo XV, hasta el punto de poder aplicarse
a ellas, casi'como postulado, lo que el P. Angelo Rocca sen­
tó anos después como principio: tippograpbica ars nimis est
erroribus obnoxia; y de que fuera jactancia muy señalada la
de Aldo Manucio cuando se comprometía pagar un escudo
de oro por cada falta que se encontrase en sus libros (40).
El primer incunable que tiene claramente expresados el lu­
gar y la feéha de su impresión y que es una obra excelente

(38) Es inagotable cuanto se ha escrito en serio y en broma acerca de
los bibliómanos, y yo mismo dije algo en mi discurso El amor al libro. que
tuve la honra de leer en sesión pública de Ia Academia, el día 7 de octubre
de 1927, con motivo de la Fiesta del Libro.

(39) Apud, G. Furnagalli. Bibliografía. Capo. III. ll libro dopo l'inuen­
sione della stampa, pág. 179.

(40) Apud, Firmin-Didot (Ambroíse). Essai sur le Typograpbie. París,
Didot, 1851. Col. 647.
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de tipografía, el Psalmorum Codex, impreso en Maguncia
el año 1457 por el banquero y consocio de Gutenberg
Johannem FuSt y su compañero y yerno Petrum Séh(dfer,
contiene nada menos que en la primera línea de la suscrip­
ción, la errata de decir spalmorum, en vez de psalmorum
(Prasens Spalmorum Codex.....). y sería cosa de nunca aca­
bar la pretensión de recoger las más notables y curiosas erra­
tas que ofrecen los incunables. A fuer de hombre práctico
pudo pues, justamente temerlas Mancinello, en la estudiada
edición de Herodoto.

Pero con referencia concreta a nuestro incunable, toda­
vía puede añadirse algo que en parte disculpa o explica la
errata más visible, aunque en parte también acrezca la res­
ponsabilidad de ella, más que contra el impresor, contra el
intérprete y traductor Poggio .que motivó el impreso. Es
bien sabido que la Historia Universal o Biblioteca Histórica
de Diodoro, se compuso de 40 libros, pero que de ellos sólo
15 se conservan íntegros: los cinco primeros, y con una lagu­
na de los cinco siguientes, los diez comprendidos entre el 11

Y el 20, ambos inclusive. De los cinco intermedios (VI a x),
así como de todos los demás posteriores al xx, o sea del XXI

al XL, no conocemos sino unos fragmentos que nos han con­
servado con sus citas algunos escritores antiguos, otros co­
leccionados en una especie de antología moral, por orden
de Constantino (Porfirogenetos), y bastantes aportados por
el cardenal Angel Mai en su Scriptorum Veterum Nova
Colleélio e Vaticanis Codicibus edita (Rom~, 1825-38) (41).
Pues los cinco primeros libros, que sin violencia pueden ser
tomados como un trabajo independiente y completo bajo el
título De antiquorum gestis [abulosis, son los traducidos por
Pogio florentino y reunidos en este incunable de 1493,
pero considerando, sin duda, que el libro primero era de­
masiado extenso y se componía además de dos partes per­
Icctamenre definidas señaladas por el mismo Diodoro, en

(41) Constituyen excelente fuente de información todas las obras del cé­
lebre Cardenal Mai, cuyo índice o contenido nos da a conocer M. Bonnetty
en su Table alpbabétique et raisonnée de tous les auteurs sacrés et profanes
qui 01/1 élé découuerts et édités récement dans les 4J volume« publiées par
le Cardinal Mai. (París, lrnpr, de Moquet, 180.)



vez de limitarse Poggio a proceder como elautor, dividió en
dos el libro primero, con lo cual el segundo pasó a ser ter­
cero, y así sucesivamente, hasta la suma de seis para los que
en realidad no son sino cinco, y originando con ello la errata
de que el encabezamiento de las páginas siga llamando Pri­
mus (como en efeéto lo era en Diodoro) al inventado liber
secundus, aunque claro eStá-y por ello hablo de errata­
que en buena regla tipográfica debía acomodarse la nume­
ración a la efetHva del texto, no sólo para correspondencia
con éste, sino para evitar la anomalía de un salto del prunus
al tertlus con omisión íntegra del secundus. Y así por ejem­
plo, un libro raro de nuestra biblioteca, impreso en Basilea
el año :I53:I, coleccionador, según veremos, a guisa de trata­
dos diferentes, de unos y otros pasajes y libros de Diodoro,
al recoger, en segundo término, los seis libros De [ahulosis
Aegyptiorum geflis acoplados por Poggio, cuida de que en
efeéto corresponda la numeración de cada libro en la cabe­
cera de las páginas, al arreglo y división heéha en el texto
por el florentino. El proceder de éste ha ocasionado frecuen­
tes falsas citas y referencias a un libro VI de Diodoro, que
no existe, puesto que es el V, Yque naturalmente nada tiene
que ver con el verdadero VI poggiano, del que no conoce­
mos sino el breve fragmento conservado por Eusebio Pám­
philo en su De Evangelica Praparatione, que en edición
de 1480, constituye otro de los incunables que enriquecen
nuestra biblioteca.

No es ya hora de que nadie descubra a Luciano. Naci­
do en Samosata de Siria, cuenta entre los clásicos griegos,
porque constituyendo uno de los más curiosos fenómenos
de la historia literaria, según acertadamente observa Na­
geotte (42), logró asimilarse lo que tenía de más delicado e
impalpable la lengua griega, que no era la suya, y de tal
suerte, que en opinión de Menéndez y Pelayo, saturado del
más puro helenismo, su eStilo le coloca, sin vacilar, entre
los primitivos clásicos, aunque cronológicamen te pertenez-

(42) Préc~s d'Histoire de la Litterature Grecque depui: ses origines ius­
ql4'au VII sJec1e de notre ere.... par E. Naaeotte. (Paris, Gamier fréres
1887.) .... •
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el al siglo II de nuestra era (43). De su vida no sabemos
sino lo poco, aunque interesante, que nos cuentan él mismo
en varios de sus opúsculos (especialmente en el Sueño que
motivó su consagración a las letras) y el lexicógrafo Suidas
en su famoso Lexicon; pero sus numerosas obras han sido
impresas y reimpresas, traducidas al latín y a todas las len­
guas modernas, tomando cada cual para su traducción y
estudio lo que más le placía y se acomodaba a su propósi­
to (44), porque para todo y para todos tiene este Luciano,
gran mofador de los filósofos, en frase de Feijóo (45), y que
parodiando y burlándose también de los poetas y los histo­
riadores y de los mismísimos dioses cuyos vicios había ya
cantado Hesiodo en su Theogonía, dejó para deleite de las
sucesivas generaciones un caudal inagotable de temas inge­
niosos y de fecundas inspiraciones, en los cuales han abre­
vado los mayores ingenios de todas las épocas, sin excep­
tuar los primeros tratadistas cristianos.

El estudio De Veris N arrationibus, de nuestro incuna­
ble, no es sino reimpresión de otro anterior: la traducción
dispuesta por Lilio Castellano, también con la epístola a
Marco Pistoriense, e impresa por primera vez en Nápoles
por Arnaldo de Bruxela a 6 de marzo de 1475. Pero Cas­
tellano, que en su epístola llama muy justamente a Luciano,
varón eruditísimo y jocundísimo, no transcribe, y extracta
más que comenta lo que considera y es en puridad prólogo
del mismo; y no da principio al texto, sino cuando efeCtiva­
mente, después de las agudezas preliminares, comienza Lu­
ciano la relación de su viaje fantástico: Gressus olim ab
Herculeis columnis: & in hesperi;;' occeani..... , etc. En otras

(43) Orígenes de la Novela (Nueva Biblioteca de Autores Españoles).
tomo I (Madrid, 1905), al reseñar en el párrafo l.· de la Introducción, la no­
vela en la antigüedad clásica, griega y latina.

(44) Por ejemplo: Luden en belle bumeur, ou cboix de ses dialogues les
plus gais, en [orine des scénes et en uers libres, par La Fresnée. París, Le­
rouge jeune, 1806. - Lucien en belle bumeur, ou nouuelles conoersations des
morts, par Bruslé de Montpleinchamp. Amsterdam, Michíels, 1694.--elau­
din, 1S83.-Ludell el! belle bumeur. Amsterdam, 1691.-Amsterdam, 179\.­
Bailleu, 1878. - Belin, 1878. - Gouin, 1879. -Chollet, 1883. (Vid. M. le
O" d'J***; Bibliographie des ouvrages relatils d TAmour, aux Femmes et au
Mariage .. T. 11, Lille, 1897.)

(45) Tbeatro Critico Universal. Tomo segundo. Madrid. MDOCLXXXI.
Guerras phi/osofieas. Dísc. Primo t 1. Y casi en íguales términos se expresa
F1eury en su Histoire Ecclésiastique....



ediciones, por ejemplo en la griega que tradujo D. Federico
de Baráibar, no es el traductor y comentarista quien nos
dice por su cuenta lo que el samosatense escribió para ex­
plicamos, a vuelta de burlas e ironías, el alcance de su na­
rración, sino que es el mismo autor, íntegramente 'traducido,
quien en cuatro párrafos habla y prologa. No es, pues, es­
triétamente completa o literal (aunque no varía sino los
breves cuatro primeros apartados lucianescos a que me re­
fiero) la traducción latina que este incunable nos ofrece, y,
desconocedor del griego, carezco yo de competencia para
saber si es o no fiel en la transcripción del viaje.

Es notorio que por la dificultad de verter literalmente
a lengua extraña las obras satíricas y de burlas, resulta ne­
cesario muchas veces apartarse de la letra del original, so
pena de matar su gracia. Y por eso Gílles Menage-tan
maltratado por el abad Cotin en La Ménagerie que escribió
en contra suya y tan satíricamente llevado por Moliere
bajo el nombre de Vadius a su comedia burlesca Les [em­
mes savantes-usando de su profundo conocimiento del
griego (46), consintió en la poca fidelidad de la traducción
de Luciano heéha por Monseñor Perrot d'Ablancourt, pero
la denominó la belle infidele, con frase que hizo fortuna y
pasa hoy por lugar común, pese a los esfuerzos del P. Feijóo
para defender a d'Ablancourt de la tacha de infidelidad,
afirmando que no sabe lo que fueran las traducciones del
Monseñor respecto del original griego, pero que en lo rela­
tivo a la traducción latina, no hallaba discrepancia funda­
mental ni menos gracia en la traducción de d'Ablancourt,
que si fué infiel en apariencia, fué fiel en la substancia (47)'
Ni siquiera puedo yo decir, con referencia a Lilio CaStella­
no, lo que el erudito Padre benedictino afirma del discutido
Monseñor d'Ablancourt.

(46) 11 a des vieux auteurs la pleine inteIligence.
Et sait du grec, Madame, autant q'homme de France,

decía de Vadius (Menage), Tricotin (personificación de Cotin en la comedia
de Moliere), cuando le presentaba a aquellas ridículas Marisabidillas apa­
sionadas de la lengua gnega hasta el punto de besar sin reparo y aun con
entusiasmo a Jos peritos en ella.

(47) Cartas eruditas y curiosas. Tomo 11. Madrid, MDCCLXXXI Carta
octava, números 37 y 38. .
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En cambio, es mutilo, aunque poco nuevo, lo que me
ocurre expresar acerca de Diodoro y de su intérprete Poggio
Florentino, que son personajes que siempre atrajeron mi
curiosa atención. No conozco historiador que haya sido
más discutido que Diodoro, y son mutilas las fuentes en que
puede abrevar quienquiera, para conocer la opinión que
sobre su obra concibieron y expresaron los escritores de
mayor nota, empezando por los que forman entre los clási­
cos de los primeros siglos de nuestra era. Y acontece que
tampoco es fácil topar con un traductor e intérprete tan di­
versa y contradictoriamente juzgado como Poggio florenti­
no, cuya interpretación constituye este incunable que ahora
nos ocupa y otros cuatro de que tengo noticia, tres ante­
riores al nuestro y uno posterior, así como algunas edicio­
nes del siglo XVI.

Para saber lo que Diodoro se propuso al escribir su his­
toria, prototipo de las historias antiguas según la norma a
que me referí, y aun para juzgarle con elemental criterio de
justicia, basta, pero es preciso, después de conocer lo que
nos resta de su obra, leer lo que él mismo nos dice en
lo que pudiéramos llamar prólogo o prefacio de ella. ¿Lo­
gró Diodoro, después de los treinta años de trabajo a que
alude {triginta annos in hoc opus absumpsimus), dejarnos
una verdadera historia en la que por adelantado cumpliese
el precepto horaciano de juntar lo útil con lo agradable,
según perseguía? Es tema muy estudiado y gastado, ysobre
el cual no he de escribir aquí ni una palabra, como tampo­
co debo decir nada acerca de las máximas morales y reglas
de buena política de que están esmaltadas sus páginas, dig­
nas por ello de la selección ejecutada por orden del empe­
rador Porfirogeneto. Considero, en cambio, útil recordar en
estos apuntes, meramente informativos, que Juan Luis Vives,
en su De tradendis disciplinis, libri V, contradiciendo a Pli­
nio, que en elPrefacio de su Historia Natural había afirmado
que fué Diodoro el primero de entre los griegos que había
renunciado a la bagatela [apud gra!cos desiit nugari Dio­
dorus}, afirmó, por el contrario, que no existe nada tan fasti­
dioso y frívolo como Diodoro (quum nihil sit eo nugacius),
y que por el prestigio de nuestro inmortal polígrafo valen-



ciano empezó a ser admitido y copiado este juicio, hasta lle­
gar a convertirse en lugar común, entre los que piensan por
cuenta ajena, que Diodoro no pasa de ser un genio muy
mediocre. Pero bueno es añadir, para poner las cosas en su
punto, que Vives no estampó su despectiva frase sino en
consecuencia de su concepto ciceroniano de la historia, y
que en su detracción metió nada menos que al propio
Herodoto. Por eso Adolfo Bonilla, gran panegirista de Vi­
ves (48), afirma, sin empacho, que no procedió éste « con
entera justicia" al dejar tan malparados a los historiadores
griegos, y nos remite a la obra de [erardo Juan Vossio: De
historicis grcecis, libri IV, en la que se vindica, entre otros,
a nuestro Diodoro Sículo. Lo cierto es que frente a la opi­
nión de Vives y de quienes le siguen ciegamente, se levan­
ta la de aquéllos, más y menos apasionados, que sin negar
los deíeétos de Díodoro y sin llegar a la exageración de
Henri Etienne, para quien aquél brilla entre todos los histo­
riadores como el sol entre las estrellas (49), estiman con
San JuStino que es Diodoro el más famoso de los historia­
dores griegos por sus investigaciones y por 10 extenso de su
obra y suscriben el parecer de Eusebio, en su De Evangelica
Prceparatione, cuando le tiene por hombre universalmente
respetado a causa de haber reunido en un solo cuerpo la
historia de todas las naciones conocidas (50).

Menos extrañeza han de producirnos los ataques y
diatribas de que fué objeto Gian Francesco Poggio Braccio­
lini (1380-1459), toscano que fué llamado Florentino, por­
que a pesar de ser viajero incansable que se alargó hasta
Inglaterra, estuvo siempre en relación con los humanistas

(48) Siempre resultará pálido cuanto se diga en elogio de la obra de
nuestro inolvidable compañero y querido condiscípulo mío Adolfo Bonilla:
Luis Vives y la Filosof{a del Renacimiento, Memoria premiada por esta Aca­
demia de Ciencias Morales y Políticas en concurso del año 1901. (Madrid,
Imprenta del Asilo de Huérfanos, 1903.)

(49) "Quantum enim solis lumen inter stellas, tantum, inter omnes, quor­
quot ad nostra tempora pervenerunt, historicos noster hic Diodorus erninere
dicipotest." (Breois tractatus de Diodoro.) Y ni que decir tiene que todavía
sintió Etienne más acuciosa la necesidad de vindicar a Herodoto, escribien­
do, 3'( efecto, su clásica y repetida Apologie pour Hérodote .....

(50) Véanse, a este propósito de las opiniones encontradas sobre Dio­
doro, el Prélace del abad Terrasson, en su Histoire Universelle de Diodore
de Sicile (París, 1737~1744), y el de Ferd. Heeter, en su Bibliotbeque bisto­
rique de Diodore de Sicile (París, 1846).
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florentinos, en Florencia residió mucho tiempo y llegó a ser
canciller de la República (51), y en diéha ciudad se casó, y
finalmente murió el día 30 de octubre del año 1459. En la
nota 13 (correspondiente a mi examen del incunable Hero­
doto) me referí, de pasada, a una invectiva de Poggio contra
Lorenzo Valla; y momento es de añadir que no las esca­
timó, extraordinariamente violentas, no sólo contra Valla,
sino también contra el más célebre de los humanistas, Fran­
cesco Filello, y un tanto más moderadas contra el gramático
Niccol() Perotti, y contra Guarino Veronese, y contra el
antipapa Félix V, y contra el obispo [acopo Zeno, y contra
Ía Orden de los Menores; y en su de N obilitate, contra la
aristocracia veneciana, y contra muy ilustres personajes,
todavía vivos, en su famoso y obsceno Facetiarum liber,
impreso y reimpreso hasta la saciedad en repetidos incuna­
bles y en el transcurso de la décimosexta y posteriores cen­
turias. En aquellos tiempos en que la amistad contaba en
muy poco y el compañerismo literario en nada, fué muy
natural la defensa de los atacados, y si no todos llegaron al
punto de Domenico Giorgio, hombre colérico que abofeteó
;11 Poggio, aunque fué por éste debidamente respondido, no
anduvieron tampoco mancos de la pluma Valla y consor­
tes, originándose, a semejanza de lo que más tarde aconteció
en España entre lopistas y enemigos de Lope, una guerra
literaria que especialmente se concretó en la poggiana Invec­
tiva itt Laur. Valla y la contestación vallense lnoectioarum
contra Pogium, libri sexo Con mucho cuidado ha de cami­
nar el crítico, para separar lo que por una y otra parte fué
justa defensa de agravios inmerecidos, de las calumnias y
mentiras arrancadas por la pasión y nunca disculpables. Por
eso ha de ponerse en cuarentena, aunque no exista repug­
nancia en admitirla, la alegación del citado Domenico Gior­
gio cuando reprochaba a Poggio haberle arrancado la gloria
de la traducción del Diodoro que constituye nuestro incu-

(51) Muratori, XX, col. 174, A Y B del cap. X. Florentiam repetit, ubi &­
cancellarium sit, &- inter Priores Artium cooptatur. (..... porte S. Mariz ubi
htec habentur. D. Poggius ob. Guccii Poggii de Bracciolinis de Terranova
civis F lorentinus, Doctor egregius, ac Doctor famosissimus, & ad presens
1nempe anno MCDLlII] benemerito Cancellarius Florentinus.)



nable, y también ha de rechazarse, mientras no se demuestre
cumplidamente, el aserto de que la traducción de que trato
sea obra del inglés Juan Phréas, que fué maestro en Roma
y murió el año 1465 al ser nombrado obispo de Bahts.
Pero lo que en modo alguno puede admitirse, en el estado
actual de la crítica humanística, es la afirmación de Víncent
Opsopeus, filólogo alemán nacido a fines del siglo XV y
muerto en 1539, a quienes algunos confunden con el mé­
dico y erudito, asimismo alemán, Juan Opsopeus u Obso­
peus, autor de Üracula Sibyllina y también eminente filó­
logo (52). Dijo Vicente Opsopeo, y nadie le creerá a pie
juntillas, que Poggio no sabía griego y sabía poco latín,
aunque de lo contrario presumía, por lo que era absoluta­
mente incapaz de hacer una traducción como la de Diodo­
ro, que exigía mucho del uno y del otro (53)'

Pese a las diatribas de sus impugnadores justamente
ofendidos, y aun descartadas las alabanzas de sus partidarios
más imparciales y serenos, entre los cuales cuentan muy
prestigiosas figuras, es lo cierto que Poggio, hombre, en
eledo, malédico e calumnioso, en frase de Tiraboséhi, y
que, por las alegrías y desvergüenzas de sus Facetas, me­
reció que al pie de su busto grabado en 1713 por Ber­
nard Picart, se dibujase la cabeza del dios Pan entre dos
thiflos de varios cañones desiguales (54), fué uno de los
humanistas más doctos del Renacimiento, conocedor no so­
lamente del griego y del latín, sino también de la lengua he­
braica, y que aparte sus obras originales, entre las que
destaca la Historia Florentina, más tarde publicada por su
hijo [acobo, prestó él: la cultura inestimables aportaciones

(52) Por ejemplo, Bouillet, en su excelente Dictionnaire Uniuerscl d'His­
toire et de Géograpbie, septiérne éd. Paris, Hachette et Oe, 1850. En cambio,
nuestra Enciclopedia Espasa distingue perfectamente a ambos eruditos huma­
nistas y filólogos.

(53) Vid. Terrasson, loe cit.
(54) Reproduce este grabado John. Grand-Carteret en su ohra: l.His­

toire, La Vie, Les MlEurs et la Curiosité par l'Lmage, le Pampbet et le Do­
eument (1450-1900). París, 1927 [Al fin: 1926], 1928. Tomo 1, fig. 78. p. 104.
Es interesantísimo este trabajo, en cinco tomos, redactado con la colabora­
ción de muchos autores y riquísimarnente ilustrado con XXV1II láminas
coloreadas en cada tomo e infinidad de grabados o figuras, que sólo en el
torno 1, a que ahora me refiero, suman 405, y ascienden a un total de 2.359
en los cinco volúmenes, cuyas letras capitales de principio de capítulo están,
además, reproducidas de antiguos textos.
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con repetidos y valiosos descubrimientos de autores clásicos
griegos y latinos. Colón de los archivos le llama Robert
F. Arnold (55), y la de descubridor fué, en eíedo, su mayor
gloria, cuyos primeros destellos se manifestaron en 1414,
cuando distrayendo los ocios de sus servicios en el Concilio
de Con~tanza, visitó y escudriñó el cercano monasterio de
Saint-Gallo, encontrando, entre otros antiguos códices, un
()uintiliano, todavía sano y salvo, aunque lleno de polvo y
de basura, porque los libros de aquella biblioteca monástica
no se guardaban como su dignidad requería, sino en una
subterránea y obscura cárcel, expuestos a su total destrucción.
Nos cuenta esto y otras interesantes cosas, el mismo Poggio,
en una epístola dirigida a un su amigo Juan, en la que pue­
de apreciarse su maestría en el género epistolar en que fué
t,1I1 fecundo (56). Y no siempre se mostró Poggio violento
y desalmado en sus relaciones con los demás, según lo acre­
Jita, entre otros muchos casos que me fuera fácil recordar,
el de Leonello, hijo del marqués de Ferrara, Niccolo m, a
q uien a pesar de no ser discípulo suyo, sino de Guarino
Veronese, a quien tan poco quería Poggio, le escribió una
carta animándole y alegrándose de que prosperase en sus
estudios. A la buena cuenta del Florentino honorario habrá
que poner también, sin que por ello se justiíique el modo
con que ejecutó su designio, de defensa que indirectamente
hizo de Nicolás V, de quien recibía honores y provechos
traducidos en ducados, al combatir al llamado Félix V,. de
ilustre familia y varón excelente, digno de mayor respeto.
Para no dilatar más esta semblanza moral, concluyamos ob­
servando la digna mesura con que se produce Poggio en la

(55) Cultura del Renacimiento. Traducción de Salvador Minguijón, Se­
gunda edición (con 16 láminas, 1928. Barcelona, Colee. Labor. Sec. VI, nú­
mero 21.

(5(¡) Muratori, XX, págs. 160-161. Epistola Poggi ad [ohannem. Amicum
suuni ..... Est autern Monasteriurn Sancti-Galli prope Urbem hanc rnillibus pas­
suurn XX. l taquenonnulli animi laxandi, & simul perquirendorum Iibrorum,
quorurn rnagnus numerus esse dicebatur, gratia eo perreximus. lbi inter con­
fer tissirnan librorum copiam, quos longum esset recensere. Quw:tilianurn com­
perimus ad huc salvum & incolumen, plenum tamen situ, & pulvere re­
fcrtum. Erant enim in 13ibliotheca Libri illi, non ut eorum dignitas postu­
labat, sed in teterrirno quodarn & obscuro carcere, fundo scilicet unius tu­
rris, quo ne vita quidern dammati detruderentur..... Consulte, Quien desee
saber más sobre los descubrimientos de Poggio, el tratado de éste: De Varie­
tate Fortuna.



epístola (de nuestro incunable) dirigida al mismo Pontífice
Nicolás V, en la que muy jufta y verazmente le dice que
gracias a su liberalidad se decidió a emprender la traduc­
ción de Diodoro (57).

Del impresor Felipe Pincio de Caneto o Pincio Man­
tuano nada hay que decir sino que actuó en Venecia del
año 1490 al 1500, que tuvo por acostumbrado corrector a
Benediéto Brognolus, a quien ya he aludido de pasada, y
de quien tendré que ocuparme en el examen de un nuestro
incunable de Diógenes Laercio, y que no fué de los más
destacados artistas del tórculo, aunque hizo buenas edicio­
nes que conozco, ni siquiera de quienes imprimieron con
pocas erratas, según queda largamente acreditado en el estu­
dio que precede.

(Continuará.)

(57) Siguiendo mi propósito de indicar las principales fuentes en que se
puede satisfacer el conocimiento de cada personaje, quiero recordar aquí, en
primer término, la obra de jacobo Lenfant-ya aludida en el texto-s, Poggia­
na, ou la uie, le caractére, les sentences et les bons mots de Pogge Floren­
tin ..... (Arnst., 1720). en la cual, según Muratori, "Vitam Poggii multis perse­
quutus esto atque illius Historiam Plorentinam, quantum potuit, illustravit"
y como complemento y consecuencia de esta obra, la de Giov, Batt. Reca­
nati: Osservaeioni Criticbe ed apologeticbe sopra il libro del signar [acopo
Lenfant intitolato Poggiana (Venez., 1721); y la de Bernard de La Monnoye:
Remarques sur le Poggiana (Par., 1722). Cita estos tres libros Oettinger
(loe. cit.), y con otro de Williarn Shepherd, también el muy interesante de
Justus Christian Torschmit: Dissertatio de F. Poggi Bracciolini vita et me­
ritis litterariam (Witebb., 1713).
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